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VALLADOLID SÁBADO 8 DE ENERO DE 2011

PABLO ÁLVAREZ / Valladolid
Hungría, la Alianza Atlántica, Indo-
nesia, distintos cargos en el Minis-
terio de Defensa, Houston... y aho-
ra Irán. Leopoldo Stampa (Vallado-
lid, 1949) ha llevado su
vallisoletanía por medio mundo
adosada a su carrera diplomática, lo
que le hace merecedor de pertene-
cer a la Red de Embajadores de Va-
lladolid, el lobby pucelano promovi-
do desde el Ayuntamiento.

Pregunta– Embajador de España
en Teherán y Embajador de Valla-
dolid en el Mundo. ¿Una doble res-
ponsabilidad?

Respuesta– Sin duda. Quizás
más complicado lo de embajador
de Valladolid. Se trata de una idea
brillante, la constitución de un
lobby donde todos los vallisoletanos
que estamos fuera, formamos parte
de este grupo organizado desde la

Alcaldía, para intentar contribuir
por la ciudad. Hay áreas como la
comercial, la turística y la económi-
ca en las que cada uno de nosotros
tratamos de focalizar los intereses
de los países donde en los que nos
encontramos hacia Valladolid y vi-
ceversa.

P.– ¿Cómo se ve Valladolid desde
Medio Oriente?

R.– Procuro venir una vez o dos
todos los años. Cambia vertiginosa-
mente. El AVE lo ha acercado mu-
cho más a otras ciudades de Espa-
ña. Se está orientando muy bien ha-
cia una serie de potencialidades que
Valladolid tiene en el sector agroa-
limentario, por ejemplo, que en el
pasado tenía mala fama y ahora es
un sector puntero y en lo que se re-
fiere a la enseñanza del idioma. Va-
lladolid, progresivamente se va a ir
convirtiendo en uno de los centros
de excelencia para el aprendizaje
del español.

P.– ¿De qué modo un diplomático
puede hacer patria de su tierra en
su lugar de destino?

R.– Hablando de ella, potencian-

do la relación que puede haber en-
tre el lugar donde se encuentra y su
ciudad de origen. Mucha gente no
la conoce, y nosobros podemos su-
gerir que se visite España y que
acudan a Valladolid, que gracias al
AVE permite escapadas a los turis-
tas extranjeros al margen de las ciu-
dades más típicas.

P.– ¿Qué oportunidades ve para
un empresario o profesional valliso-
letano en Irán?

R.– Hay oportunidades, pero en
este momento donde la UE y EEUU
han aplicado sanciones por el tema
nuclear la facilidad para invertir y
para mantener una relación comer-
cial fluida es complicado. Hay pena-
lizaciones al sector bancario, reti-
cencias a abrir cuentas de crédito, el
sector público iraní tiene problemas
a la hora de pagar… El momento
no es el mejor, pero desde luego

Irán es un mercado y España
debe explotarlo más. En el
caso de Valladoild habría que
ver la oferta del empresario y
la demanda de Irán. Desde
aquí me comprometo a estar
a disposición de la Cámara
de Comercio de Valladolid
para lo que puedan sugerir-
me.

P.– Tres cosas que no se
debería perder nadie de Irán.

R.– La visita a Isfaham,
una de las ciudades más be-
llas de Oriente Medio, el ca-
viar y comprar alguna alfom-
bra persa.

P.– Tres cosas que no se
debería perder nadie de Va-
lladolid.

R.– Habría más. Desde el
punto de vista gastronómico
el lechazo, el pan lechuguino,
el vino; pasear en otoño por

el Campo Grande, la Semana San-
ta, el Valladolid monumental, aun-
que ha sido muy tocado quedan
piezas fantásticas.

P.– ¿Lleva algo de Valladolid a sus
destinos como diplomático?

R.– Hay una cosa curiosa. Los
embajadores servimos en las comi-
das vino español. Siempre que hay
un embajador francés le gusta, pe-
ro creo que tienen la instrucción de
no hacer comentarios de lo bueno
que está. (Risas). Últimamente el
francés que está en Teherán, muy
amigo mío, se ha descubierto como
un auténtico adorador de la Ribera
de Duero. De vez en cuando me da
Borgoña yo le doy Ribera. Creo que
él aprecia más el Ribera que yo el
Borgoña.

P.– ¿Qué vino sirve en sus emba-
jadas?

R.– En las embajadas en las que
estoy nunca faltan vinos de Ribera
de Duero, habitualmente Protos y
Mauro.

P.–¿Es complicado mantener
unas relaciones estables con un
país bajo la constante amenaza nu-
clear?

R.–No. En estos momentos, lo
que Irán quiere hacer es desarrollar
un programa nuclear civil, aunque
los países de Occidente sospecha-
mos que puede tener aplicaciones
militares. Por parte de Occidente,
hay sospechas de que hay carencias
en esa colaboración que pueden es-
conder un programa con fines mili-
tares. Han tenido lugar unas con-

versaciones sin frutos y la UE ha
aplicado sanciones manteniendo
abiertas negociaciones para tratar
de aclarar esas diferencias.

P.– ¿Cómo ve una persona con
cultura occidental noticias sobre
condenas por lapidación?

R.– Lo vemos mal. Ellos se ampa-
ran en que la ley islámica incluye
ese tipo de penas para determina-
dos delitos. En cualquier caso, hoy
día en el siglo XXI nos parece una
brutalidad injustificable. Hay un
sector de la judicatura iraní que di-

ce que no puede derogar
esa pena porque forma
parte de la sharia que es
una ley religiosa, pero es-
tá dispuesto a no aplicar
la sentencia. Es un deba-
te aún abierto. Por nues-
tra parte la condena es
absoluta.

P.– ¿En qué medida la
diplomacia y la presión
internacional pueden
acabar con estas conde-
nas brutales?

R.– Pueden jugar un
papel importante. Irán,
como la mayoría de los
países, no son inmunes a
la crítica internacional y
en el caso iraní, son parti-
cularmente sensibles.

P.– ¿Ha recibido alguna
presión para que las em-
presas y bancos españo-
les dejasen Irán?

R.– No. Hay que tener
en cuenta que las empre-
sas españolas, que no ha-
bía tantas, tenían inver-
siones importantes en
otros países. Son empre-
sas privadas y al final lo
que analizan es la cuenta
de resultados. Tú tienes
mejores rendimientos en
este país que en este otro
y si a ese no le gusta mu-
cho que inviertas en
ese… Tú mismo decides
salir. No quedaba más
que Repsol establecidas
allí y básicamente por ra-
zones empresariales,
aunque no únicamente
decidió dejar Irán.

P.– ¿Qué supone la
irrupción Wikileaks para
un diplomático como us-
ted?

R.– Sorpresa porque
descubre una de las he-
rramientas esenciales
que tienen las embajadas
para comunicarse con los
gobiernos, que son los te-
legramas. Los diplomáti-
cos informan a los res-
ponsables de su país con
la claridad que la situa-

ción aconseja. Son telegramas cifra-
dos y se supone que sólo los lee el
destinatario. Para un servicio diplo-
mático poner al descubierto la in-
formación confidencial y privada
supone más que una molestia, una
quiebra en la confianza del sistema
y pone de manifiesto unas debilida-
des obvias.

P.– ¿Teme la aparición de algún
cable comprometido entre Teherán
y Madrid?

R.– No, no. Entiendo que toda la
información que las embajadas
transmiten con Madrid son temas
reservados y confidenciales, pero
en el sentido de que pueda descu-
brirse temas impensados, no.

Leopoldo Stampa en un momento de la entrevista en Valladolid. / MONTSE ÁLVAREZ

Irán es un país de
oportunidades de
negocio aunque éste no
es el mejor momento

ElcasodeWikileaks
ponedemanifiesto las
debilidadesen la
comunicacióndeEEUU

Los dirigentes iraníes
son especialmente
sensibles a la crítica
internacional

LEOPOLDO STAMPA Embajador de España en Irán
Vallisoletano de cuna y criado en Tudela de Duero, donde su padre ejerció como notario, lleva sus raíces
allende le dirige su carrera diplomática y ejerce orgulloso de Embajador de Valladolid en el mundo

«En las embajadas en las que estoy
nunca faltan vinos de Ribera de Duero»

El primer embajador de
Persia, en Valladolid
> «Muy poca gente sabe en Irán y
muy poca gente sabe en España que
una de las primeras embajadas que
se recibe en España es la de Persia y
es en Valladolid. En 1601, Valladolid
era capital de España, el rey Felipe
III. El Shah Abbas I envió ese año a su
embajador a Europa para concertar
una alianza entre Irán y los príncipes
cristianos contra los turcos. En agos-
to de 1601 llega a Valaldolid, tiene
que pedir permiso para entrar en la
Corte y está durante ocho días en
Tudela de Duero. Con toda intención
resaltaré los episodios vallisoleta-
nos», destaca el actual embajador
sobre la preparación de su libro.


